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VARIACIONES SUCESIONALES y ESTACIONALES
 
DE VEGETACION EN CAMPOS ABANDONADOS DE
 

LA PROVINCIA DE MURCIA, ESPAÑA
 

C. F. FRANCIS' 

RESUMEN 

Se examinó la sucesión ecológica en campos abandonados de secano en la parte semiárida del Sureste 
de España y también las variaciones estacionales de la vegetación en varios campos. Se seleccionaron 
cuatro campos en una cuenca pequeña a 20 km de Murcia, aproximadamente, que se habían dejado en 
barbecho durante uno, dos, cinco y veinte-veinticinco años, respectivamente, hasta noviembre de 1985, 
y otro campo del que no se conoce el tiempo de abandono. Entre enero y agostO de 1986 se repitió 
mensualmeme un análisis de la cobertura vegetal, del númerO de especies existente, en cuadrículas lo­
calizadas al azar, y de la cantidad de humedad en el suelo. Los resultados muestran que tras el aban­
dono, la vegetación colonizó rápidamente los campos, llegando a una cobertura del 20% en los prime­
ros años, pero después los incrementos en la cobertura se ralentizaron (este hecho se explica principal­
mente por la escasez de las precipitaciones y, por consiguiente. los bajos valores de agua en el suelo 
que impiden el crecimiento de la flora, y en menor medida por el pastoreo). Las variaciones estacionales 
más fuertes se dan en primavera, con el aumento de especies y floración. Un aumente notable de la 
cobertura vegetal tuvO lugar en los campos recién abandonados debido al crecimiento de Moricandia ar­
vemis, BrtUhypodium disftUhynm, y ÚJlium rigidnm. 

INTRODUCCION	 posición de especies desde herbáceas hacia plantas 
leñosas. En las Figuras lB y le se consideran va­

En la España semiárida se suelen dejar en barbe­ rios tipos de intervención humana. 
cho campos de secano durante varios años como 
una parte del sistema agrícola (año y vez), y tam­ En España hay muchas descripciones ficosociológi­
bién por varias razones ambientales y socioeconó­ cas de comunidades de plantas, incluyendo las eta­
micas. Después del abandono vuelven a ser colo­ pas de degradación (por ejemplo, en PEINADO 
nizadas por la vegetación; no obstante, el carácter LORCA y RlvAS MARTÍNEZ, 1987), pero hay po­
de la sucesión está afectado por factores ambien­ cos estudios de la sucesión de plantas de campos 
tales (clima, suelo, vegetación existente, orienta­ abandonados. Una excepción importante son los 
ción). el modo de destrucción (incendio, arado, ta­ reabajos realizados por PINEDA el al. (1981), DE 
la de arbustos) y el uso subsiguiente del terreno PABLO el al. (983) y STERUNG el al. (1984), que 
(pastoreo, laboreo, ausencia de intervención hu­ estudiaron la sucesión de plantas en campos aban­
mana). donados en pastizales oligotróficos próximos a 

Madrid.GoDRON el al. (1981) propusieron un esquema 
teórico y general de la sucesión vegetal de campos La tasa de coionización de la vegetación tiene con­
abandonados en un medio semiárido (Fig. 1). Ba­ secuencias muy importantes sobre todo el ecosis­
saron su modelo en observaciones sobre una. garri­ tema. investigaciones sobre la erosión del suelo 
ga en el Sur de Francia. Demostraron que donde han demostrado una correlación exponencial nega­
no hay intervención humana hay un aumento rá­ tíva entre la cobertura de vegetación y la erosión 
pido en el porcentaje de cobertura de plamas her­ del suelo (ELWEll y STOCKING, 1976; LEE y SKO­
báceas, seguido por un cambio gradual en la com- GERBOE, 1985). Las rasas de erosión son poren­


cialmente más altas en suelo desnudo. Un incre­

Depanmenc of Geography, University of Bristol, mento de la cobertura vegetal protege el suelo de
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Fig. 1. Diagramas esquemáticos de la recuperación de campos: (A) cultivo seguido de abandono. (B) cultivo reperido. (Q un 
período de abandono largo seguido por la reanudación del cultivo; basado en GoORON el al., 1981. 

cia de vegetación mejora la estruCtura y la fertili­
dad del suelo (THORNES, 1985). 

En la España semiárida, la cobertura vegetal es ba­
ja, a menudo con valores entre un 25 y un 50% 
(ESTEVE CHUECA, 1972; FRANCIS el al., 1986; 
DARGIE, 1987). Un cambio moderado en la bio­
masa de la vegetación, debido a la sequía, sobre­
pastoreo, o cambios en los métodos de cultivo, 
puede causar rasas de erosión elevadas. Así, hay 
áreas en el Sureste de España donde la erosión pa­
rece ser un grave problema, aunque existen pocas 
medidas de sus tasas (LÓPEZ BERMÚDEZ y Gu· 
TIÉRREZ ESCUDERO, 1982; FRANCIS, 1986, y Ro­
MERO DiAZ el al., 1988). Las mayores pérdidas de 
suelo por erosión hídrica están asociadas con las 
rormentas de otoño, debido principalmente a la 
elevada magnitud e intensidad de las dichas tor­
memas. Cuando las tormentas suceden en verano 
sus efecros son particularmente desastrosos, debi­
do a la menor cobertura vegetal por la sequía es­
tival y la pérdida de estructura del suelo. Estos 
efectOs han sido incluidos en un modelo matemá­
tico de erosión del suelo por KJRKBY y NEA· 
LE, 1986. 

Por tanto, es de interés establecer no solamente la 
sucesión ecológica sobre terreno abandonado, sino, 
asimismo, estimar las [asas de colonización de las 
plantas y las variaciones estacionales de la vegeta­
ción en las diversas etapas de la sucesión, ya que 
estos facrores afectan a la cantidad de erosión. En 
el presente trabajo se estudia la sucesión en cam­
pos abandonados desde hace, aproximadamente 
veinte a veinticinco años en la región de Murcia; 

asimismo, se realiza un análisis de las variaciones 
estacionales de la vegetación. 

LOCALlZAC10N DEL ESTUDIO 

El área de estudio se encuentra, aproximadamen­
te, a 20 km de Murcia en la subcuenca de la Ram­
bla Cañada Honda, afluente del río Mula, en la 
cuenca del río Segura (Fig. 2). La litología está 
compuesta por margas yesíferas andalucienses con 
niveles de areniscas (IGME, 1974) sobre las cuales 
se han desarrollado regosoles calcáricos (lUCDE­
ME, 1986). Con posterioridad a la deposición de 
esos materiales, la tectónica regional ha levantado 
y basculado los estratos1 y la erosión diferencial ha 
excavado las rocas más blandas de tal forma que 
la topografía presenta un paisaje abarrancado en 
las margas con incisiones profundas en los cursos 
de las ramblas, superficies relativamente planas de 
glacis y todo ello coronado por los estratos de are­
niscas inclinados (1as muelas). 

En la región, la temperatura media anual oscila al­
recledor de 18° e, registrándose 18,6° e en Murcia 
y 17,6' C, en Alcantarilla. Las medias mínimas y 
las máximas de Murcia en eneto (el mes más frío) 
Son 6,5' C y 16,5' e, y en agosto de 21,0' C y 
32,4' C (SAURA y FERRERAS, 1976). La precipita­
ción medía anual suele ser inferior a 300 mm, en 
Murcia capital es de 299,3 mm entre 1941 y 1987 
(ROMERO et al., en prensa). El mes más lluvioso es 
octubre (media 51,6 mm) seguido de abril (media: 
36,9 mm). Solamente el 9,2% de la precipitadón 
media anual cae en los meses de junio a agosto, lo 
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metros 

Flg. 2. localizaci6n de la zona de estudio. 
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que, unido a las elevadas temperaturas diarias crea 
un ambience de fuerte tensión hídrica para las 
plamas durante el verano. A una escala temporaJ

". :! más larga, suelen producirse sequías que duran 
varios años seguidos, la úlrima tuvO lugar entre 
1978· y 1984, con una precipiración media anual 
de 172,4 mm (sin incluir 1980, que recibió 
398,8 mm). 

La región pertenece al piso bioblimático rermome­
direrráneo (PEINADO LORCA y RIvAS MARTÍNEZ, 
1987). La vegetación potencial es la asociación 
Chamaeropo hqmi/is-Rhamne/qn Iytioid", que, debi­
do a la intensa intervención humana, apenas está 
representada. Esta asociación ha sido desplazada 
por pastizales y varios tipos de matorrales y tomi­
llares. La alianza de tOmillar en el área es Thymo­
Sideriton leucanthae, que es sustituida por Thymo­
Teucrion vertidllati en suelos yesíferos y, en zonas 
nitrificadas, por la asociación Atriplici glaucae-Sal­
sole/um genis/oidis (ESTEVE CHUECA, 1972; MCA· 
RAZ AJuu y PEINADO LORCA, 1987). 

DISEÑO DEL MUESTREO 

Se seleccionaron cinco campos abandonados en la 
cuenca de la Rambla Cañada Honda, cuatro de los 
cuales llevaban en barbecho, aproximadamente, 
uno, dos, cinco y veince-veinticinco años, en no­
viembre de 1985, según los labradores locales. Es­
tos forman terrazas anchas con escasa pendiente 
que terminan en caballones de tierra. Del quinto 
campo se desconoce la época de abandono, pero se­
guramente estuvo cultivado alguna vez. El campo 
ocupa una colina de cima plana en la rambla, a 
modo de isla. Los campos se han numerado según 
los códigos 1, 2, 5, 20 e lS. Los campos 1, 2 Y20 
son relativamente llanos, pero en el campo S se ha 
formado una pequeña depresión con dos interflu­
vios. Las pendientes varían entre 6~ y 10°, Ylas la­
deras están orienradas a O", 305", 285" Y90' para 
los campos 1, 2, S Y20, respectivamente. Aunque 
la influencia de la orientación es grande en am­
bientes semiáridos, especialmenee la orieneaci6n 
Norte-Sur, ha sido imposible conerolar ese factor, 
si bien se han evitado laderas orientadas al Sur. 

En los campos 1, 2, 20 Y 1S se delimitó perma­
nentemente un área de 25 m por 25 ro con esta­
cas. Dentro de este área se seleccionaron al azar 
20 cuadrículas de 1 m\ marcándose la esquina iz­
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quierda inferior con una piqueta. En el campo 5 
se localizaron tres parcelas de 8 por 25 m, una en 
cada sección de la ladera (pie, media e inrerf1uvio), 
instalándose un total de 21 cuadrículas (siete en 
cada una). Aproximadamente, una vez por mes se 
localizaron de nuevo las cuadrículas. los períodos 
de reabajo de campo fueron; del 15 al 20 de ene­
ro, del 18 al 26 de febrero, del 24 al 31 de mar­
zo, del 28 de abril al 7 de mayo, del 5 al 19 de 
junio, del 15 al 24 de julio y del 14 al 17 de agos­
to. Se estimó el porcentaje de cobertura vegetal, 
suelo desnudo y hojarasca/rastrojo, contando los 
conracws hechos usando un vástago introducido 
en una red regular de 100 punws. También en ca­
da cuadrícula se contaron todas las especies pre­
sentes, y el número de plantas individuales de las 
especies más abundantes. 

Se recogieron también datos sobre la cantidad de 
lluvia, la infIltración del suelo, la erosión y algu­
nas propiedades del suelo que han sido publicadas 
en FRANas, 1986; FRANCfS, en prensa. Para es­
tudiar la cantidad de agua en el suelo se tomaron 
muestras durante el año en transectos perpendicu­
lares a las curvas de nivel cada 4 m en superficie 
(O a 4 cm) y en profundidad (30 a 34 cm). Se pe­
saron las muestras antes y después de secarlas en 
un horno a lOSO e durante veinticuatro horas. Se 
midió la densidad real de los suelos de cada cam­
po y se presentó la cantidad de agua en el suelo 
como el porcentaje volumétrico. 

RESULTADOS 

Variaciones a largo plazo en la vegetación 

Hay variaciones notables entre los distintos luga­
res en los parámetros de vegetación, como son la 
composición de las especies, la riqueza flocística y 
la cobertura vegetal. Como se esperaba, el pOtcen­
taje de cobertura vegetal era mayor en el lugar que 
lleva más riempo abandonado (1S), auoque los va­
Íores no llegaron al 50% en rodo el año. En el/es­
to de los campos la cobertura fue similar, por ejem­
plo, en el período abril-mayo, oscilando entre 
20,55 y 26,70%. 

En 15 las plantas que proporcionaron más cober­
tura (en los valores del período abril-mayo) fueron 
Arlemúia sp. (22,3%), StipaparvifllWa <5,15%), 
Plan/ago ova/a (2,80%), Brachypodiqm re/qsqm _ 
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(2,75%), Lygeum spartum (2,70%), Salsola genistoides 
(1,30%) y Thymns hyemalis (1,10%). Los arbustos 
muertos representaron un 4,00% de la cobertura 
total Varias especies presentes en 18 no habían 
aparecido en OtrOS campos durante el muestreo; 
pOt ejemplo, Plantago ovata, Brachypodium retnsum, 
Lygeum spartum, Salsola genistoides, Sedum sediforme, 
Anthyllis cytisoides y Daetylis glomerata subsp. hispa­
nica, En los campos 20, 5 Y 2 se encontraron es­
pecies como Arlemisia herba alba y Arlemisia barre­
lieri, aunque en cantidades menores. Por último, 
algunas de las especies presentes en 18 eran más 
frecuentes en otros campos; por ejemplo, Teu­
crium capitatum subsp. graci//imum, Brachypo­
dium distachyum y Atractylis humilis. 

En el campo 20 los táxones que originaron más co­
bertura fueron Teucrium capitatum subsp. gradl/i­
mum (8,05%), Thymelaea hirsuta (5,45%), gramí­
neas (3,85%, especialmente Brachypodium distach­
yum), y Plantago albicam (1,95%). En el campo 5 
las especies que apanaron más cobertura fueron 
Artemisia sp. (7,14%), Thymelaea hirsuta (4,24%), 
Teucrium capitatum subsp. gracillimum (3,05), Plan­
lago albicans (1,62%), Brachypodium distachyum 
(1,48%) y Thymns zygis subsp. gracilis (1,19%). Sin 
embargo, a pesar de las diferencias entre los cam­
pos 20 y 5, en relación con la composición de es­
pecies, ambos son diferentes a los campos 1 y 2. 

En los campos 1 y 2 la cobenura vegetal es esen­
cialmente herbácea. Principalmente Moricandia ar­
vemis (12,60%), Lolium rigidum (3,95%) y Brachy­
podium distachyum (3,30%) en el campo 2, mien­
tras que en el campo 1 las especies dominantes 
eran sólo Moricandia arvemis (18,75%) y Brachypo­
dium distachyum (7,00%). 

La riqueza florística fue mayor en el campo 2, don­
de se identificaron 48 especies. En los restantes los 
valores fueron de 42 en el campo 5, 38 en el cam­
po 20, 28 en .el campo 1 y 22 en el campo 1S. 

Parece ser que, tras el abandono de los campos. la 
vegetación coloniza el suelo, de tal forma que al 
cabo de uno o dos años la cobertura alcanza al 
25%. pero el porcentaje de cobenura se detiene 
en ese valor durante bastantes años antes de lle­
gar al 44% en lugares favorables. No obstante, a 
pesar del estancamiento de la cobenura vegetal en 
los primeros años, hay un cambio en la composi­
ción de las especies pasán.dose de una comunidad 
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dominantemence herbácea en los primeros años, a 
una comunidad arbustiva y leñosa tras los prime­
ros cinco años. 

Variaciones estacionales en la vegetación 

Las Figuras 3 y 4 representan las variacíones esta­
cionales de cobertura vegetal y del número de es­
pecies por cuadrícula durante el período enero-­
agosto de 1986. 

Con respecto a la cobenura vegetal, parece ser que 
hay dos reacciones diferentes en los campos 5 y 
20, por un lado, y en los campos 1 y 2, por oteo. 
En los primeros no parece haber una variación co­
herente en la cobenura, mientras que en los se­
gundos, la cobertura aumenta desde un mínimo 
en enero hasta un máximo en mayo en el campo 
2 y en junio en el campo 1, seguido por un pe­
queño descenso o estabilización de los valores. 

Un examen de las 20 cuadrículas de los campos 
20 y 5 muestra una heterogeneidad en la reacción. 

% 20 5 
100 

¡ I I ¡ I I 111j!1 
50 

HHt H 

% 2 
100 

I j ¡ 1 ¡ 1j lj 1 f1jj
50 

ftttttt+ t t + tt+ 
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Pig. 3. Variaciones medias .y desviaciones de la cobertura ve­
getal y suelo desnudo a lo largo del afio. 
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Fig. 4. Variaciones medias y desviaciones del número de es­
pecies por cuadrícula a lo largo del año. 

En el campo 20, para 10 de los 20 casos, no hubo 
ningún cambio o una tendencia evidente en la co­
bertura vegetal a lo largo del tiempo y tampoco 
hubo ningún caso de incremento significativo de 
la cobertura. En ocho cuadrículas la cobertura dis­
minuyó durante el período. y en cuatro casos la co­
bertura varió en primavera. En el campo 5 sola­
mente hubo un caso de fuerte ascenso de cobercu­
ca de una cuadrícula localizada en una depresión, 
allí la cantidad ascendió desde un 15 % en enero a 
un 32% en julio, debido al aumento de Bra<hypo­
dium distachyum. En orcos casos la cobertura fue es­
table en 11 cuadriculas, disminuyó en tres casos y 
sufre variaciones a lo largo del año en seis casos. 

En el campo 2 solamente 18 de las 20 cuadrículas 
han podido seguirse durante el período del estu­
dio, debido a que dos de ellas fueron atadas por 
accidente en mayo de 1986. Un total de 12 cua­
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drículas estuvieron caracterizadas por un incre­
mento de cobertura durante la primavera: en una 
de eUas aumentó la cobertura en marzo con un 
máximo de 21 %, ocho mostraron un aumento de 
cobertura vegetal llegando al máximo en mayo con 
un incremento medio de 14,1%, dos de eUas lle­
garon a un máximo en junio (aumento medio del 
20,5%) y una cuadrícula tuvo un aumemo de co­
bertura durante todo el período. Otras cinco cua­
drículas se caracterizaron por un descenso de la co­
bertura durante febrero y marzo, seguido por un 
aumemo primaveral hasta mayo, después de lo 
cual no hubo más cambios. 

Los cambios en la cobertura estuvieron asociados 
principalmente al aumento y la disminución de 
Moricalldia arvensis} así como con el aumemo de 
Bra<hypodium dÚIa<hyum y Lolium rigidum, y la apa­
ricíón de varias plantas anuales. 

En el campo 1 se presentó un madeja parecido, 
salvo que la disminución de la cobertura durante 
el verano fue mayor. De las 20 cuadrículas, 17 te­
nían una tendencia al incremento de cobertura du­
rante la primavera. En siete casos la máxima co­
bertura se dio en junio, y en tres en marzo, tres 
en mayo, dos en julio y dos en agosto. En [[es ca­
sos no hubo ninguna tendencia. 

El aumento de cobertura entre enero y agosto fue 
alto, incluyendo cifras de 23, 24, 27 Y43% en los 
casos más extremos. Esto está asocíado ante todo 
con el crecimiento de Moricandia arvensis, pero 
también de Brachypodium dÚIa<hyum. 

Las variaciones estacionales en el número de espe­
cies para cada cuadrícula son notables en todos los 
campos (Fig. 4). En los campos 20, 5 y 2 el nú­
mero máximo medio de las especies por meero cua­
drado ruvo lugar a finales de abril, mientras en el 
campo 2 ocurrió un mes antes. En el campo 5 se 
dieron las cifras más altas del número de. especies 
por cuadrícula, y en el campo 1 las más bajas. La 
Tabla 1 indica con más detalle la aparición y la de­
saparición de las especies durante la primavera y 
el verano en los cuatro campos. Los huecos en Jos 
datos significan que, en ocasiones, no se localizó 
de nuevo el lugar exacto de la cuadrícula, exclu­
yendo unas planeas que se habían contado previa­
menee. Hay también errores debido a problemas 
en identificación de los individuos jóvenes, de mo­
do que la aparición de una especie se ha señalado 
en la fecha en la que fue posible clasificarla, y, por 
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ranto, no coincide siempre con el mes de la apa­
rición de la planta. Las gramíneas fueron especial­
mente difíciles de distinguir y las planras eran bas­
tantes adultas ames de identificarlas. N o obstan­
te, el incr~mento del número de especies en pri­
mavera es evidente en ]a Figura 4. 

Es interesante apuntar el desarrollo, aparentemen­
te temprano, de algunas especies leñosas como 
Thyme~ hirsuta, Dittrichia viscosa, Artemisia sp. y 
Helianthemum almerieme durante la primavera en los 
campos 1 y 2. Pero, en ocasiones, cuando se ara 
la tierra no se destruyen todos los arbustos y éstos 
pueden recuperarse fácilmente e iniciar desde una 
etapa temprana la invasión de especies leñosas en 
campos abandonados. La aparición de los cereales 
como son Avena sterilis y Aegilops geniculata, en los 
campos 1 y 2 reflejan que los abandonaron hace 
poco tiempo. 

El período de floración 

Enrre enero y junio de 1986 había al menos algu­
nas plantas en flor. En enero, solamente la Mori­
candi arvensis estaba en flor. En febrero algunos ar­
buscos iniciaron la floración como Thymelaea hirsu­
ta, Fumana ericoides, Thymus hyemalis, Helichry­
sum decumbens, Fumana thymi/olia y Arlemisia barre­
lim. También tenían flor algunas plantas herbá­
ceas como Euphorbia serrata, Diplotaxis muralis, 
D. crasJifolia y Calendula arvemis. 

Helianthemum syriacum y H. squamatum no florecie­
ron hasta abril, mientras Hernaria /ruticosa, 
Thymus zygis subsp. graális, T. memhranateus y Tel'­
crium capitatum subsp. gracillimum no florecieron 
hasta mayo. 

Durante mayo y junio, aparte de los arbustos ya 
mencionados, las otras plantas en flor eran Plan­
tago a/biranJ, Slipa parviflora, Medicago truncalu/a, 
Linum strictum y Scorpiurus slllcatus. La mayoría de 
las plantas herbáceas estaban en flor en marzo y, 
especialmenre, abril de 1986. 

Factores que afectan las tasas de sucesión 
y la composición de la vegetación 

LA ORlENTAOON DE LAS LADERAS 
Y LA COMPOS1ClON DE LAS ESPEClES 

El efecto de la orientación (y especialmente el con­
traste Norte-Sur) sobre la composición de las es­
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pecies han sido estudiados en el área por DARGIE 
(1987). Esre demosrró que se puede disringuir en­
tre las comunidades florísticas que prefieren lade~ 

ras septrionales y las que prefieren laderas meri­
dionales. Hay pocas especies que crecen igualmen­
te en laderas de cualquier orientación, la mayoría 
parece tener una distribución en forma de «cuna», 
indicando una preferencia por las laderas orienta­
das al Narre o al Sur. En esre esrudio es difícil juz­
gar el efecto de la orientación de los campos sobre 
la composición florística porque DARGIE estudia­
ba la vegetación en áreas que no han estado en cul­
tivo recientemente, donde existen comunidades de 
vegetación mucho más maduras. No obstante, de 
las especies que prefieren las vertientes seprriona­
les (según DARGIE) solamente la Onobrychis stenorr­
hiza ha aparecido en las parcelas, mientras de las 
que prefieren vertientes meridionales se han en­
contrado 1Afmaea nudicaulis, P/anlago albicans, As­
phodelm fistulosm y Hernaria frttticosa. 

EL CICLO HIDRlCO y LA VEGETAClON 

En los medios áridos y semiáridos la falta de agua 
es el factor que se opone al crecimiento de plantas 
(MOONEY y KUMMEROW, 1981). Se ha demosrra­
do que la precipitación anual y también la distri­
bución de la precipítación a lo largo del año afec­
tan al crecimiento y los aconeecimientos fenológi­
cos de la vegeración (KUMMEROW el al., 1981; 
F1.0RET el al., 1982; GRAY, 1982). En consecuen­
cia, la eanridad de agua en el suelo disponible pa­
ra las planeas durante el otoño también tendrá una 
influencia enorme sobre la vegetación. 

Durante el período del estudio la precipitación 
anual fue próxima a la media (342,2 mm en 1986). 
Su distribución a lo largo del año, junco con las 
temperaturas medias, se muestra en la Figura 5A; 
ésta muestra que el mes más lluvioso fue octubre 
de 1986, pero hubo tormentas notables en sep­
tiembre, marzo, abril y mayo. la cantidad de agua 
en el suelo también varía estacionalmente. En la 
Figura SB se ve que la cantidad de agua cerca de 
la superficie está muy relacionada con las lluvias, 
mientras a 30-34 cm el efecto es menos claro. En 
la superficie del suelo la cantidad de agua descien­
de hacia un mínimo que se aproxima al contenido 
de agua en suelos secados al aire. Por desgracia no 
se conocen los límites fisiológicos de muchas plan-' 
tas silvestres para extraer agua del suelo, pero se 
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puede deducir que plantas con raíces Coctas no po­
drían sobrevivir en 1986, a partir de finales de 
abril. En la Tabla I se nora que las plamas que apa­
recen eocee marzo y abril tienen raíces pequeñas 
como Hippocrepis tiliaJa, Medicago trunculata, Diplo­
taxis muralis, Euphorbia falcata, E. exigua, Calendu­
la arvensis, FagoTJia erelita y Carrichtera anrJlia. 

A los 30 cm ya el valor mínimo de agua es más 
alto, de modo que plantas con raíces mayores, es­
pedahnente los arbustos csclerómos, pueden apro­
vechar el agua más tiempo. 

Las variaciones espaciales en la cantidad de agua 
en el suelo afectan a la distribución de plantas. Ha­
bía variaciones dentro de los campos; por ejemplo. 
en el campo 2, la cantidad de agua en el suelo 
siempre aumenta de arriba a abajo (probablemen­

«Variaciones de la vegetación en campos abandonados» 

te debido a la construcción de la terraza), aunque 
no había un incremento en la vegetación. Tal he­
cho no se daba en los otros campos, aunque había 
variaciones en los valores. 

Asimismo, se registraron variaciones en la canti­
dad de agua entre los distintos campos. En la Ta­
bla 11 se listan los valores mínimos medios a la su­
perficie y a los 30 cm para los campos. Indica que 
había menos agua en el suelo en campo 1 y más 
en campo 5. A largo plazo, la colonización de plan­
tas en el campo 1 podría haberse retrasado en com­
paración con Otros abandonados al mismo tiempo. 
También la mayor cantidad de agua en el suelo 
del campo S, en comparación con el 20, podría ex­
plicar el rápido desarrollo de vegetación en el pri­
mer caso, especialmente en la depresión deJ cam­
po 5. 

TABLA 1
 

LA APARlCION DE ESPECIES DURANTE LA PRIMAVERA EN LOS CAMPOS 1,2,5 y 20
 

T. rur. 
T. cap. 
B. <fu. 
P. a1b. 
C. aIro 
O. Sto 

M. arv.
 
H.sy.
 
F. eri. 
H. sp. 
T. hy. 
A. h. a. 
H. fru. 
f. thy. 
H. de. 
A. bar. 
A. flS. 
S. par. 
D. er. 
H. c~. 

B. ere. 
S. s. 
M. tr. 
A. hu. 
L. nudo 
D. mur. 
E. ser. 
S. mo. 
fI. sp. 
P. af. 
L. taro 
L. fra. 
e. ID. 

A. ca. 

Thymelaea hirJuta 
TtJJcrium Cdpitatum subsp. gracillimllm 
B'fKhypodillm dütadryllm 
PlanttJgo albiCdru 
COmlO/VliIIlJ a/tbtWJidtJ 
Onobrychú sJentJrThiZ4 
MMicandia arot11Jú 
Htlianthemum $Jriarum subsp. tribauddi 
Futnana tricrJides 
Helianthemum JqlJ4matum 
Tbymm by"",l;, 
Artemilia herba alba 
Htmiaria frutiCOJa 
FU111IJna. tbymifo/ÚJ 
Helichrysum d«rJmhens 
Artemisia bom/ieri 
AsphoJeJIJI fistu/osIJI 
Stipa paroifolia 
DipÚJtaxis mmifolid 
Hippompis ciliata 
Bumbyrilaena meta 
SC~iUntI JII!mtlJj 
MtdiCdgO t,.,inca/u/a 
Atraay/is humilÍJ 
ÚlU1llU4 "udicau/UI 
DiplotaxiJ mura/ÍJ 
Euph()f'bia Jet'Talt1 
ScahiDIa mompeJimsiJ 
HtdYIarum JpinDIÚJimllm 
Plantago afta 
UiJ"tOtkJn taf'iJXtW)Ü:le.s 
Lmnm.a fragi/ÍJ 
CmIaNrt4 melüeruÍJ 
Atraay/ú cana/lata 

E. fal. 
A. aN. 

E. ex. 
L. Sto 

T. zy. 
D.vis. 
P. sax. 
1. rig. 
P. sp. 
C. aro 
O. sp. 
B. fas. 
Se. ano 
F. sp. 
F. er. 
S. asp. 
S. vuI. 
e. sp. 
P. ac. 
e. se. 
Se. b. 
Ae. g. 
S. ten. 
M.on. 
E. ca. 
Se.!. 
S.ol. 
e. bono 
R int. 
e. ann. 
H. a1m. 
Av. sto 
G.ilI. 
II phy. 

Eriph()f'bia fakata 
Anaga/lÍJ a1VenJÍJ 
Euphorbia txigua 
Linum Jtrietum 
Thy",UJ zygiJ subsp. gr4Cilis 
Diurirhia vÍJCOJa 
Phagna/o" JtlXatile 
liJ/ium rigidllm 
PallmÍJ Ipj"osa 
Calt"dula aroen.rÍJ 
Onomis sp. 
Bromm ft1JdculatuJ 
Scon.onera angmtifo/ia 
Fi/ago sp. 
FtJgqnia creJica 
SonchuJ mper 
Sikne vulgaris 
CardlluI sp. 
Picnomon ararna 
Corrmi/14 ico1pioides 
SchiJmui barbatm 
AegiloPI gmiculata 
Sonchm tenem'",UJ 
MÍJopotes orontium 
Eryngium campm'e 
Scononera Iaciniala 
SoncuJ lad"iala 
ÚJ1tyza bonaerimJis 
ReicJutrdia intemudia 
Carrichlera annua 
He/iantlmnum a/merimJe 
Avroa Jlen/is 
GLzdio/1Ji iIIyricuJ 
Restda phyteU111lJ 
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Fig. 5B. Variaciones medias en la cantidad del agua en el suelo en el campo 1 en 1986 (indicando los días del muestreo).
 

TABLA 1I 

VALORES MINIMOS MEDIOS DE AGUA
 
EN EL SUELO [(cmJlcmJ

) X 100]
 

Profundidad 2 5-dep. 5-int. 20 

0-3 ~m 1,89 4,67 6,92 12,10 2,60 
30-33 cm 6,14 8,38 10,60 13,65 6,90 

5-<!ep.; depresión. 
5·im.: interfluvio. 
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CONCLUSIONES 

Tras el abandono de los campos, la vegetación cre­
ce de nuevo rápidamente para llegar a valores de 
cobertura alrededor del 20% en uno o dos años, 
pero en los campos abandonados todavía por más 
tiempo, la cantidad de suelo desnudo sigue siendo 
ele'llada. El carácter de la' sucesión también está 
marcado por la pronta aparición de plantas leño­
sas' eri los campos abandonados, durante un'o o dos 
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nado contribuyen al pobre estado de la vegetación 
en la región. Es notable que la cobertura vegetal 
en muchos de los terrenos de poca altitud sea 
escasa. 

Las variaciones estacionales estuvieron marcadas
 
por el incremento de la cobertura de plantas her­

báceas (especialmente Moncandia arvensiJ, BrtKhy­

podium distachyum y Lolium rigidum) por la apari­

ción de varias especies durante la primavera, mu­

chas de las cuales eran demasiado pequeñas para
 
contribuir a un incremento mesurable de cobertu­

ra, y en la floración de muchas especies. N o obs­

tante, las variaciones en la cobertura no fueron lo
 

~Ip....:""-----~ bastante grandes como para aumentar de modo
 
100 o significativo la protección del terreno contra la llu­


via. Se supone que las variaciones en las tasas de
 s erosión durante el año fueron debidas a cambios 
Fig. 6. Estruccura de las comunidades flodsticas en los cam­ en la erosividad de la lluvia (1a inrensidad y la ener­
pos 1, 2, 5. 20 Y IS (usando el diagrama de GoDRON et al., gía cinédca), y también a variaciones en la natu­
1981). 

raleza de la superficie del suelo. 

años. Los datos se presentan esquemátIcamente en 
la Figura 6 [diagrama reiangular de GoDRON el al. AGRADECIMIENTOS 
(1981)) donde se observa con claridad una dife­
rencia entre los campos 1 y 2, Ylos campos 51 20 El reabajo ha sido financiado por The Royal So­
Y15; mientras que el cambio en la relación de plan­ ciety de Gran Bretaña como una parte del Euro­
tas herbáceas a plantas leñosas con el tÍempo, in­ pean Exchange Programme. La autora querría 
dicado por GoDRüN, es válido, se tiene que mo­ agradecer a los miembros del Departamento de 
difirar la propuesra del desarrollo rápido de la co­ Geografía Física, Humana y Análisis Regional en 
bertura vegetal. Una explicación sencilla es que la la Universidad de Murcia su apoyo durante un año 
precipitación anual en el Sur de Francia es mayor y, especialmente, al profesor F. López Bermúdez y 
que en el Sudeste español, lo cual permite una ve­ a la doerora M.· A. Romero Díaz. También quiero 
getación más densa. En la parte semiárida de Es­ agradecer al docror T. Dargie, Univeesiry de Shef­
paña la tensión hídrica, causada por una escasa y field, quien clasificó una colección básica de plan­
variable precipitación anual, sequías estivales y de tas; doctor F. A1caraz Atiza, del Departamento de 
varios años, y la concentración de la lluvia en po­ Botánica, Murcia, quien clasificó pacientemente 
cos días, puede ser· el faccor limitante más fuerte. una colección de plantas bastante numerosa y 
También el impacto humano (especialmente el corregió el texto; y al doctOr A. Calvo Cases, Uni­
pastoreo), suelos deficientes en nurrientes. y la pér­ versidad de Valencia, por corregir el español de es­
dida de la ferrilidad y semillas en el suelo erosio- ta comunicación. 

SUMMARY 

This paper examines vegetaríon succession on abandoned secano (dry land farming) fields· in semi arid 
south east Spain as weU as seasonal variadons in the vegetation on the different sites. Fie1ds which had 
been ¡efe fallow for 1, 2, 5, and 20-25 yeaes up ro November 1985, plus anorher sire which had been 
cultivated in the past, but not within living memory of local farro workers, were selected in a smail 
catchment abOlle 20 km from Murcia. Berween January and August 1986 repeaced surveys wete made 
monch1y of che vegetation cover, and numbers of species present in randomly selected quadrats., alonJ~ 
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wirh regular measuremems of soU mOlsrure values. The results show rhar after plougrung the vegeta­
cion rapidly reaches aboue 20% cover within. the first few years, but. ther~after increases iD: co~er .a~e 
slow. This is largely explained by the low tamfall, and hence low soil mOlsture values, whlCh ,nhiblt 
growth, and ro a lesser extem to anthropogenic pressures, partkularly from grazing. Seasonal varia­
rioos are most pronounced by the inccease in species during rhe spring on the younger sites due to 
rapid growth of Morieandia arvemis, Bra<hypodium dista<lrjum and Lolium rigidum. 
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